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neana* montev,deanas, posee ungular encamo. —  (Foto  R. y J. Caruso).
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M E L t L L A
r e g ió n  d e  b e l lo s  p a is a je s  v  
d e  r íe o s  c u l t iv o s  g r a n je r o s

Y *L  aspecto actual de  M elilla constituye 
“  un in teresan te  y bien ilustrativo  ejem ­
plo de transform ación agraria. Los campos 
de  esa zona del N oroeste de  M ontevideo 
eran hasta hace vein te  años, de  pasto reo  y 
lechería. H oy sus cultivos m arcan la ver­
dadera form a de explotación nacional de 
la granja intensiva; y  quien conoció las 
viejas p ropiedades ru rales de  Azaróla, Se­
ré y Buxareo, dedicadas a ganadería, no 
puede m enos de establecer una com para­
ción aleccionante con el M elila de  hoy, 
abundante en pequeños predios que for­
m an en su conjunto un fecundo y herm oso 
jard ín  fru tíco la .

La tie rra  generosa ha pagado bien el tra ­
bajo  del colono. V iñedos y  m ontes fru ta­
les han surgido por doquier; y  recorrer el 
Cam ino de  la Redención, espina dorsal de 
M elilla, es no sólo un recreo para  los ojos, 
sino un confortante índice para los que co­
m o nosotros ven en la granja uno de  los 
instrum entos esenciales para la transform a­
ción de nuestro  tipo  de v ida cam pesina.

Es cierto  que las tie rras de M elilla son 
buenas, algunas excepcionalm ente buenas, 
y  que su proxim idad a M ontevideo ha sido 
factor im portante  para su explotación gran­
jera. P ero  tie rras de sim ilar productividad

Construcciones rúsi, as sobre e l Santa Lucía. Cactus y  m onte indi ¿créa en  « -rno a un rem anse

Costas bajas con el marco de una bella y  frondosa vegetación nativa.
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M otivos cerámicos en  tute residencie 
de la región.

ducción agraria se ha operado en esta re ­
gión.

.  Rica z°na granjera, M elilla es tam bién 
espléndido lugar para el descanso y para 
e! turismo. La costa sobre el río  Santa 
Lucía ofrece muchos bellísimos m otivos 
panorámicos. Algunos m ontes indígenas en 
toda su pureza se conservan aún allí. So­
bre las altas barrancas, o en los rem ansos 
de las costas bajas, el paisaje nativo se 
abre en herm osas perspectivas sobre el 
río.- T ranquilos lugares de reposo abun 
dan en la espesura del bosque aborigen, o 
entre  las arboledas de eucaliptos.

E l Santa Lucia Grande, camino de su 
desem bocadura, con espléndido caudal de 
agua, se extiende como ancha cinta platea­
da, adentrándose en los bajíos, o abriéndose 
en las isletas de aluvión, en donde la fau­
na nativa se m anifiesta en num erosos ejem ­
plares, peces y  aves que harían las deli­
cias de un estudioso naturalista, cuando 
no del cazador o del pescador. M elilla reú­
ne asi en arm oniosa conjunción el paisaje 
y  el trabajo  fecundo, la belleza de nues­
tra  tierra  y  el ejem plo de lo que esta tie­
rra da cuando se buscan progresistas for­
mas de explotación, y  cuando hay gober­
nantes que saben im pulsar esta actividad 
con sabias leyes y  buenos caminos.

Guadalupe VID AL. Antiguas harrancas de Burareo, m iradores sobre
e l río, a las que  la erosión ha ido  m oldeando en  caprichosas formas.

Esteros y  bajíos costeros, zonas de aluvión d e l Santa Lucía, que e l tiem po va sedim entando m ás y  más.

abundan tam bién en el Sur de la R epúbli­
ca. H an sido los caminos, al abrir vias de 
acceso fácil y  perm anente a los mercados 
de consumo, los que han movido surtan- 
cialm ente la transform ación de Melilla, 
junto  con la ley batllista del año 1927 
que con su estim ulante protección a nues­
tra  producción frutícola, dió a esa indus­
tria las necesarias seguridades para em- 
prender su desarrollo.

S im ultáneam ente con la transform ación 
de la tierra se ha operado la social. El 
fraccionam iento de la propiedad en peque­
ñas parcelas de diez y quince hectáreas, 
ha favorecido la afluencia y  concentración 
de pobladores. La escuela ha podido cum­
plir m ejor su misión cultural y  la convi­
vencia ha estim ulado diversas formas úti­
les de colaboración en el m edio rural.

E l rancho de terrón  ha desaparecido 
prácticam ente para ser sustituido por la 
vivienda de m aterial; y a m edida que la 
granja ha ido con su productividad aum en­
tando el poder adquisitivo del colono, ha 
ido m ejorando el standard  de vida fami­
liar y colectivo, incluso en la alim entación 
D e esta ha surgido por ejem plo un nivel 
de salud y  vigor físico excelentes, que se 
testim onian en el aspecto  general de la 
juventud campesina, abundante en nota­
bles tipos raciales. Recordam os la F iesta 
de la Vendim ia de M elilla como un her- 
moso exponente de salud y  juventud.

La misión civilizadora de la granja se 
ha cum plido aqui, en una palabra, con to­
das sus benéficas consecuencias. Melillá 
posee uno de los m ejores tipos de vida 
ru ra l que se conoce en la República.

E n próxima nota nos proponem os abor­
dar otros interesantes aspectos de la evo­
lución progresista y  del valioso experi­
m ento económico que como forma de pro-



dem ás para un acto de ta l naturaleza. —  
habíase instalado la capilla ard ien te  de  ri­
gor ilum inada con profusión de luee3 y 
m echeros de alcohol d istribuidos en tre  col­
gaduras y coronas de flores.

Tocaba ya a térm ino  la cerem onia de ri­
tual siendo las 8 y cuarto  y sólo se espe­
raba que  llegase el gran m aestre  de la M a­
sonería Dr. Carlos de Castro, cuando el 
grito  de fuego llevó la alarm a a  la concu 
rrencia apiñada en la estrechez del recinto.

Se trataba de un pequeño foco de incen­
dio originado por la caída de un hachón 
del catafalco, que pudo extinguirse en el 
acto sin m ayor dificultad, pero  !a voz fatí­
dica sem brando el pánico en tre  el público, 
dió origen a un instantáneo sá lvese quien 
pueda en m edio del cual, los concurrentes 
sólo pensaron en darse a la tuga, origi­
nándose una batahola espantosa.

La corriente hum ana, tom ando encegue­
cida el rum bo de la escalera, colmó presto  
el estrecho zaguán, cuyas puertas dispues­
tas. com o todas, para abrirse  hacia adentro  
—  vinieron a quedar acuñadas por la des­
pavorida m asa de fugitivos.

La sim a .«que constituyó aquella especie 
de pozo, pendiente y  lleno de escalones, •  
invadido por el hum o y resonante de  ala­
ridos. era. vista desde la a ltu ra  del corre­
dor un an tro  dantesco .

M ientras se procuraba voltear a filo de 
hacha la p uerta  de  la calle, disponiéndose 
a 1 propio tiem po auxilio por los balcones, 
la pared divisoria del zaguán de los ba­
jos —  casa habitación de la señora Felicia 
Qu incoces de  Acevedo —  cedió estrep ito ­
sam ente ofreciendo una vía de salvación 
inesperada, pues por esa brecha escaparon 
m uchos.

N o obstan te  .el núm ero de víctimas, una 
vez evacuada la Logia, totalizaba doce 
m uertos y casi una vein tena de h erid o s .

E n tre  los prim eros, por ensañada fata­
lidad, contaban la señe/ra esposa y  una de 
las hijas del D r . T riani, m édico italiano, 
que al p resen tarse a ofrecer sus auxilios se 
halló con la trem enda nueva.

El p residen te  de la República, doctor F . 
A . Vidal, facultativo de prestigio, consti­
tu ido  en el lugar del suceso, vigiló an te  
m anifestaciones sim páticas del público, la 
atención de  los heridos y  su conveniente 
transporte  al H ospital de Caridad, único 
que existía entonces en M ontevideo.

Los cuerpos de las víctimas, velados en su 
m ayoría en el Palacio M asónico de la ca­
lle Sor ¿ano esquina Paraguay, fueron con­
ducidos al cem enterio  el día 13 en un con­
curridísim o en tierro  colectivo.

J . M . F E R N A N D E Z  S A L D A N  A .

El incendio tle la Eogia Garibnldi
p ^ T R E  las solicitaciones que suelen ha- 
“  rerm e los lectores, deseosos de que se 
les ilustre sobre tal o cual suceso o tem a 
del pasado, el incendio de la Logia G ari­
baldi cuenta repetido varias veces.

Pruébase, de esta m anera, que aquella 
verdadera catástrofe de fuego, ocurrida en 
1832 y que conmovió tan vivam ente a 
M ontevideo, persiste en el recuerdo de 
las gentes revestida— a despecho del tiem ­
po—  de los mismos caracteres trágicos que 
le dieron celebridad con su grave saldo de 
víctimas.

Una razón había obstado —  hasta hace 
píceo —  a que difiriese a la reiterada so­
licitud y  esa razón no era otra que la sim ­
ple razón iconográfica planteada por el in­
dispensable elem ento ilustrativo, necesario 
p sra redondear la nota.

La publicación de los retratos de  algu­
nas de las víctimas, no era cuestión difícil, 
pero el relato parecía exigir como m otivo 
de fondo una vista de la casa donde ocu­
rrió el lam entable suceso, vista con la cual

no era posible dar, pese a m uchas y  afa­
nosas diligencias.

H ace unos meses, sin em bargo, un am i­
go. colega en aficiones históricas, el capi­
tán de navio Carlos A. O livieri, obtuvo —  
y  me ofreció de inm ediato —  la pieza p ro­
curada. E ra una antigua vista panorám ica 
que enfocaba un sector de la C iudad N ue­
va. desde la azotea de la casa de  dos pisos 
que existe todavía en la rinconada sudoeste 
de la Plaza Cagancha, foto sacada precisa­
m ente en 1882 por el equipo de operado­
res de la Escuela de Artes y Oficios.

La fotografía deja ver, en el costado iz­
quierdo, la parte  de la calle San José com­
prendida en tre  R ío N egro y  D aym án —  
Julio  H erre ra  y Obes. actualm ente —  cua­
dra donde se alzaba el m odesto edificio da 
altos ocupado por la Logia, en 1a vereda 
S ur.

Solucionada así la cuestión gráfica, toda 
dificultad había desaparecido y  un sucinto 
re la ta  del episodio fatal sa tisfaría lejanos

deseos de coas^*cuentes lectores de los d o ­
mingos .

O

La logia m asónica denom inada Garibal- 
di estaba fundada en M ontevideo desde el 
año 1879, y en 1882 los trabajos rituales 
efectuábanse en la casa N*? 143, antiguo, 
d t  la calle San Jo sé .

Ccn m otivo del fallecim iento del H éroe 
de Ambos M undos ocurrido en la isla de 
C aprera el 2 de junio del mismo año 82, 
a las nueve m enos diez m inutos de  la no­
che, los m iem bros de  la logia que llevaba 
el glorioso nom bre del vencedor de San 
Antonio, se dispusieron a realizar un fune­
ral cívico, fijándose para la cerem onia el 
día 11 del propio mes.

En la sala principal de la logia —  una 
sim ple casa de familia, inadecuada por lo

AHORA 
KOTEX CON 

DESODORANTE
le Ayudaró o Sentirse Nítida y Serena

H o y  m ás que nunca, su encanto fem enino v 
delicadeza gozan  tic mejor protección ya que 
K o lc x —Conliene un cíese «dorante. U n  pro­
cedim iento especial encierra d  desodorante 
en cada 1  oalla San ita ria  ko tev, im pid iendo 
que se salga .. . |k ira a \m ia r la  a peíniancCer 
fresca, atractiva \ segura durante  esos d ia s . ..

Sí. es la m i s m a  Toalla K o tcx  que per­

manece suave  du rante  su uso, que tiene 
extrem idades ap lanadas \ da protección ex­
tra, pero que ahora  brinda o tro  “extra” . . . 
s in  costo extra! P ida  ln»\ m ism o  K o tcx  con 
Desodorante.

Más mujeres usan Kotex que 
todas las demás toallas juntas.

U n  " • ■ I r a "  

•  n  R o t e a  

t i n  c o t l o  o x l r o

Oír., detalle de  la fiesta familiar del Chirr.ont Social and^A tletic Club. Esta institu­
ción está presidida por el señor L u ii P. Costa; vi ce, Juan R . Triñones: secretario, 
Raúl Introzri; tesorero, Herminio Ruiz; vocales, Feliciano Cabeiro y  Carlos Laborde. 

Bibhotecaria, señorita Florentina Soler,

Vista panorámica de M ontevideo, tomada desde una azotea de  la Plaza Cagancha, que m uestra  la cuadra ne  ta calle San  José en tre  
D aym án Clulio Hetrera y  O bes) y  R ío  Negro, vereda Sur, donde estaba en 1882 la Logia Garibaldi. E l edificio, a  la izquierda de  
la loto corresponda en t 'l  cuerpo de  casas de  altos h a d a  R ío  N egro m ás próxim a a D aym án, lindera con la casita d e  bajos que

ocupaba un  tam bo.

Jubiloso aspecto del pic-mc organizado por el Chim ont Social and A tletic Club, para 
celebrar el Día de  los N iños Asistieron los asociados y  tam bién  los fam iliares a esta  

tiesta  en la quinta del Gol* Club, en  el Cerro, pues la entidad es del frigorífico.

Conmemoración del Día
/

de los JVinos en el Cerro
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Exposición J. 1 'ti reo Uto
T T N  herm oso y bello m ensaje del paisaje 

del Brasil, nos trae este pintor brasi­
leño que exhibe actualm ente en Salón Mo- 
retti. El artista  que nos ocupa, im prim e en 
sus 26 telas, bellezas que derram an con 
acentuada originalidad, una naturaleza de 
caracteres poco comunes. N o exhibe el pin­
to r el ilum inado colorido, ni el salvaje 
contenido de la vegetación del país del 
N orte. Recoge con su cuidado pincel, los 
arenales y  paisajes adyacentes, y en ellos 
vuelca con su m arco de m ar y  cielo, una 
verdadera poesía, y un canto a la blanca 
transparencia de m arfilinos tonos. Porque 
los blancos en que se m ueve Carvalho, con­
tienen un deslizam iento tenue del color, 
que anota un espíritu  fino y  sensible. La 
factura de estos cuadros es cuidada y ce­
ñida, aunque haga gala dentro de un m ar­
gen de sobriedad de dotes, de habilidad en 
el correr de un pincel dócil. Acuna el 
viento a las altas palm eras, y llevan las 
nubes un erran te  camino. . . la blanca cres­

ta de las olas juegan su arm onía con las 
playas, y  la choza esconde el descanso de 
los pescadores. O estos se hallan recogien­
do SUS redes. . .  y  llevando una em barca­
ción. . . o se agrupan en compacto juego 
de colores, que reflejan en las aguas man­
sas, el m ovim iento caprichoso y m últiple 
de una paleta fresca . . .  Los árboles y ca­
minos tienen en Carvalho un buen ejecu 
tante, que sabe distinguirlos, y  darles su 
m anto en colores de seda o en bruscos to ­
nos. Es el artista  que nos ocupa un pina 
tor que siente la belleza del paisaje, y lo 
pinta con respeto y  naturalidad, poniendo 
en cada cuadro, un sello de fineza y  dis­
tinción, y un color que en tonos fríos y 
cálidos, logra una arm onía en consecuen­
cia con el paisaje tra ta d a  Una m uestra que 
nos perm ite apreciar la originalidad de la 
naturaleza y las condiciones destacadas de 
un buen pintor.

E. V.

¿/A/ E X / T O S  /A/ PR ECED EN TES AJOS /AfPL/L SA A

s e g u i r  R E G A L A N D O  f U m o u
A N I L L O  D E  L A  S U E R T E /
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Corbeta de la marina uruguaya. “M aldonado

E L  D Í A  D E  L A  M A R t A A
^•O N S ID E lcA M O S  que para el lector, en 

general, resultará in teresante y para los 
historiadores mucho más, la elección de una 
fecha que por su significado histórico nos 
recuerde un hecho rem arcable, que consti­
tuye la raíz de consecuencias am plias, p a ­
ra ser designado “Día de la M arina” y 
creemos que nada puede haber m ejor quie 
buscarla en las crónicas de los aconteci­
mientos navales ocurridos durante nuestra 
primera independencia, pues ellos pueden

juzgarse con espíritu  perfectam ente im par­
cial.

Aunque el punto pueda ser considerado 
del exclusivo resorte  de la M arina M ilitar, 
entendem os que su sentido  desborda esa 
esfera y  que esa fecha asum e proporciones 
nacionales, lo que justifica en p a rte  el que 
haga*nos una ligerisim a incursión por nues­
tros anales y  archivos con la esperanza de 
contribuir en algo a la investigación his­
térica em prendida.

Los acontecim ientos del m ar han sido 
siem pre subvalorados por historiadores y 
cronistas ríoplatenses, cuando no ignora­
dos. y  ha sido norm a seguida con escasas 
excepciones la de a tribu ir a m otivos in te r­
nos y m editerráneos los acontecim ientos 
cardinales de nuestra historia nacional, 
cuando se puede probar, sin dem asiado tra ­
bajo, que fué en T rafalgar — apenas cita­
do por nuestros textos—  donde se originó 
la posibilidad de nuestra  libertad  política, 
pues al destru ir N elson en 1805 la escua­
dra franco-española del inepto e indeciso 
V illeneuve, al paso que cortó las alas a las 
águilas napoleónicas, quebró  la m ovilidad 
de los ejércitos españoles y  restringió su 
efectividad en América.

Si en vez de ser V illeneuve el alm irante 
de la flota lo hubiera sido G ravina o Chu 
m ica , es posible que todavía estuviéram os 
por celebrar el prim er centenario de nues­
tra  independencia nacional.

U na cosa trae  la otra. Las invasiones in­
glesas que dieron a nuestros criollos no­
ción exacta de su capacidad m ilita r fueron 
consecuencias cercanas al triunfo de las 
flotas inglesas del mar, correlativos con la 
desorganización y decadencia de la m ari­
na, m ilitar y com ercial, española.

El prim er cerco patrio ta  al M ontevideo 
español de 1811, se alargó y  fracasó por la 
carencia de una flota eficiente, pues el p ri­
m er ensayo, la flotilla de  Azopardo, fué 
com pletam ente destru ida en el com bate de 
San Nicolás, en el Paraná, y  muchos m ari­
nos hechos prisioneros por los españoles 
fueron rescatados por Artigas en la b a ta ­
lla de Las Piedras. T an reconocida fué en­
tonces, por los gobernantes de la hora, en» 
tre  los que se encontraba el uruguayo H e­
rrera, la necesidad e im portancia de su 
existencia para el triunfo  de la causa am e­
ricana, que de inm ediato se dieron a la ta-4 
rea de form ar una fuerte escuadrilla cuyo 
m ando asum ió Brown, el futuro A lm irante 
del Plata.

Y, para que el segundo sitio  tocara a su  
fin, fué preciso que la escuadrilla española, 
hasta entonces dueña absoluta e indiscuti­
da de nuestras costas, fuera destruida en el 
épico com bate del Buceo.

Considerada fué esta circunstancia como 
fundam ental, aún por los mismos sitiados 
y la p rim era propuesta de rendición de 
M ontevideo fué presentada al m arino ir­
landés, el cual siem pre reclam ó la parte  
que le correspondía por derecho de presa, 
según los usos de  la época, de los pesos 
5 .0 0 0 .0 0 0  o más, de beneficios líquidos 
que el gobierno de Buenos Aires extrajo 
de nuestra ciudad luego de su rendición.

Pocos años después, el fracaso de las flo­
tillas fluviales porteñas en los ríos y los 
éxitos de Campbell sobre ellas, hicieron po­
sible el m antenim iento de la autoridad del 
protector en las provincias de la Liga Fe­
deral.

Cuando el poder portugués asentó sus 
plantas en nuestro territorio , m erced prin­
cipalm ente a su poderosa y organizada flo­
ta  de guerra, Artigas no pudo, por falta de 
capacidad económica de sus pueblos, orga­
nizar y oponerles una flotilla de com bate 
suficientem ente poderosa, pero el P a tria r­
ca en todo m om ento reconoció su im perio­
sa necesidad, como lo dem uestran sus ins-
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LO VAINA
L O V A IN A  LA CIUDAD BELGA, 

—  DOGA Y HEROICA 
HA DADO SU NOM 
BRE A ESTE DISTIN 
GUIDO PERFUMÉ

Co,‘•°nm

tancias ante el gobierno de Buenos Aires 
para que se le facilitara el m aterial indis­
pensable, —que term inó por adquirir por 

requisa después del segundo decreto de 
cierre de los puertos de fecha 30 de no­
viem bre de 1816—  y  sus oficios a las au­
toridades de los puertos bajo  su jurisdicc­
ión.

En el período lavalle jista  la contienda 
m arítim a fué activísim a, pero  su indecisión 
v la carencia de suficiente m aterial por par­
te  de uno y  otro  bando, prolongaron inne­
cesariam ente el conflicto.

D uran te  el gobierno de O ribe la influen­
cia de las flotas ex tran jeras fué factor de­
cisivo y, duran te  la G uerra G rande, si 
Brown, ya viejo y atorm entado, ta l vez por 
el recuerdo de  m ás gloriosos hechos de sus 
antiguas cam pañas, se hubiera m ostrado 
m as activo en el bloqueo de  nuestro  puer­
to. o si Cohe, a quien el viejo lobo respe­
taba en todo su valor, hubiese sido  m enos 
efectivo en sus contraataques, a los au e  se 
deben sum ar las auspiciosas hazañas de Ga- 
ribaldi. es probable que la N ueva T roya no 
hubiera alcanzado es te  título. L as escuadras 
extranjeras hubieron finalm ente de  desar­
m ar y  apresar la escuadra del A lm irante 
en un acto  sin precedentes en la historia 
del P lata.

E n adelante, hasta 1904, la m ayoria de 
las revoluciones hubieran fracasado nonatas 
si en los ríos hubiese habido flotillas capa­
ces de  vigilarlos, y su costo en m oneda ha­
bría sido re tribu ido  con creces con el aho­
rro  de las vidas sacrificadas en las luchas 
fratricidas, asi como con el m antenim iento 
de la paz y  del orden.

En cuanto a los acontecim ientos que  vi­
vimos, ellos hablan por sí solos y  es inne­
cesario destacar el magno papel desem pe­
ñado por las flotas aliadas en el destino 
de  la hum anidad

Como que toda nuestra civilización vino 
y viene por las ru tas del m ar, es indudable 
que el periodo colonial estuvo jalonado por 
los sucesos m arítim os y  nuestra  antigua so­
ciedad vivió pen d ien te  de la arribada de 
barcos y  escuadras.

H ubieron en esos tiem pos hechos de a r­
m as que fueron cruciales para  el m anteni­
m iento del habla y  de las costum bres es­
pañolas, y aún para  la conservación de la 
estirpe, y  el R ío  de la P la ta  fué escenario 
de com bates navales de innegable im portan­
cia (1). que fueron dignos antecedentes de 
una historia naval poco conocida en tre  nos­
otros pero no por ello m enos p redom inante 
en el curso de los acontecim ientos y  en la 
formación de nuestra realidad. L os sucesos 
de la colonia son, sin embargo, p refe ren te­
m ente españoles y  contienen una m ínim a 
participación de lo criollo, por lo que no 
nos parecen aparentes para  el fin propuesto.

La prim era intervención notable, en nues­
tros sucesos históricos navales, de un crio­
llo con iniciativas m arineras, aconteció du­
ran te  las invasiones inglesas. Un joven m on­
tevideano de veinte años, Pablo  Zufriate- 
guy, que después habría de llegar a m ayo­
res méritos, arm ó y  equipó una m inúscula 
flotilla con la que ejerció el corso contra 
el invasor obteniendo algunos éxitos m e­
nores.

E ste mismo patrio ta  que  con el grado 
de .M ayor tenía bajo su m ando la artille­
ría de Rondeau du ran te  e! P rim er Sitio, di­
rigió una escuadrilla de lanchones al asalto 
de la isla de R atas (L ibertad) el 15 de ju­
lio de 1811 y luego, al m ando de la m is- 
m a obtuvo diversos y destacados éxitos na­
vales sobre los españoles a los que tom ó 
algunos valiosos barcos m ercantes.

D uran te  el Segundo Sitio se hizo famosa 
la que pudo llam arse “escuadrilla invisible” 
como consecuencia de sus repetidos triun­
fos y, sobre todo, por la originalidad de 
sus procedim ientos que anticiparon en más 
de cien años m étodos sim ilares a los adap­
tados en esta ultim a guerra* el transporte  
por tierra, sobre carretas especialm ente 
construidas, de sus livianas unidades, las 
cuales tom aban agua com pletam ente equi­
padas en los lugares elegidos para  las sor­
presas navales, eludiendo en esta form a la 
continua vigilancia de fuerzas m ayores de 
la m arina peninsular.

E sta hazaña fué reed itada y aún supera­
da duran te  la época lavallejista por el co­
ronel Soriano, el “héroe Centope", quien 
consiguió transportar felizm ente hasta la 
laguna M erim , desde el Santa Lucia, unas 
goletas ligeras con las que copó audazm en­
te  la flotilla brasileña surta en aquellas 
aguas. E ste distinguido m arino amigo de 
R ivera y que logró tam bién distinguirse en 
los ejércitos de tierra, inició sus actividades 
en el P lata  haciendo el corso en una pe­
queñísim a em barcación denom inada "La 
Recom pensa", y  con sólo sie te  hom bres y  
un pedrero  de bronce tom ó varias presas 
dentro del Estuario. Soriano fué tam bién 
el prim er comodoro de la flota de guerra 
nacional que tuvo nuestro  país luego de 
constituido.

D e aquí en adelante hubieron, induda-
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Anuncia M etro la reposición de  la película musical en tecnicolor "Escuela de 
trenas que se ha destacado com o el m áxim o éxito  de público de la tem po­

rada pasada.

blem ente, hechos navales de importancia, 
sobre todo en al periodo de la G uerra Gran- 
de, pero que no vamos a enum erar ahora 
pues si los antes citados son objetables por 
no haber sido ejecutados por orientales du­
rante  tiem pos de verdadera independencia, 
los últim os carecen del prestigio que da la 
prioridad cronológica.

, ¿Dónde, entonces, buscar una fecha que 
siendo netam ente, absolutam ente uruguaya, 
recuerde un hecho histórico trascendente 
para la M arina, sin riesgo de herir facetas 
políticas y  sin peligro de rozar susceptibili­
dades internacionales?

Creemos que esta fecha está dada por 
el 25 de julio  de 1816:

' . . . Antiyer m archaron a penetrar los 
Saltos los dos corsarios, el SABEYRO v el 
VA LIEN TE, bien pertrechados y  provistos 
de gente para auxiliar del río  nuestros mo­
vimientos por tierra  y  obrar de acuerdo en 
los casos precisos". (Oficio de Artigas fe-
1816) e"  Purificación el 27 de julio  de

N ada se sabe, que sea anterior a esta 
fecha, de las form idables actividades de los 
corsarios de Artigas, cuyas cam pañas fue­
ron el asom bro de una época, y  nada es 
m as lógico que considerar, como ya lo ha­
cen algunos historiadores nacionales y  ex­
tranjeros, que ella m arca la iniciación del 
coreo artiguiste, ya que él m ismo da a  sus 
barcos el calificativo d e  corsarios.

E sto  sólo sería m érit o suficiente a los 
fines buscados. P ero  hay más.

El P rotector contaba desde el año 15 con 
una flotilla m ercante d e l Estado, integrada 
por unidades requisadas a los europeos irre­
ductibles, en la que figuraban el falucho 
SABEYRO, com andado en oportunidades 
Por el Com andante d e  M ar (2 )  don Juan 
Domingo Aguiar, la sum aca SAN FRA N ­
CISCO SOLANO, la balandra N U ESTRA  
SEÑORA D EL C A R M EN , la s u m a c a  
CON STANCIA la ba landra  T R IN ID A D  y 
otras em barcaciones de  m enor im portan­
cia. La existencia del V A L IE N T E  no cons­
ta, al menos con este nom bre. Sin em bar­
go, la circunstancia de  pertenecer el SA­
BEY RO  al E stado hace suponer que el otro 
barco arm ado en guerra, “bien arm ado y

^ : n M bZ T ° d e Ĉ ^ d e e" E7 , T T V ~ '  * " * « * * «  M.GJd.

Lansbury.

pertrechado", pertenece tam bién al Estado.
Esta convicción está reforzada por la 

circunstancia de que su función corsaria era 
m uy relativa y poco ten tadora para los par­
ticulares, debido a la Ínfima probabilidad 
de apresar em barcaciones con cargamentos 
valiosos en el rum bo con que m archaban y, 
más aún, si se  considera que esa acción 
debía es tar supeditada a su m isión expresa 
de cooperación m ilitar con los ejércitos de 
tierra que m archaban a la reconquista de 
los pueblos de las M isiones a las órdenes 
de  A ndresito Artigas y  de P an taleón Sotelo.

F u é  en efecto este com etido el que cum­
plió la escuadrilla con verdadero  honor pa­
ra  las arm as artiguistas.

E sta  escuadrilla ligera, reforzada luego 
con algunos lanchones bien armados, es la 
que bajo las órdenes de don Justo  Yedros 
( °  Hedros, etc.) intervino brillantem ente 
en el com bate de Y apeyú (21 de setiem ­
bre de 1816) donde sus cañones evitaron 
el desastre to tal de las tropas de Sotelo 
que al in ten tar vadear el paso en innume­
rables botes fueron sorprendidas por el por­
tugués Abreu. En este com bate uno de los 
dos barcos del Com andante Y edros sufrió 
bastante por parte  de  la artillería del Tte. 
Coronel José  Abreu, aunque no llegó a  in­
utilizarse su poder de fuego.

El 24 del mismo mes, las mismas fuer­
zas volvieron a encontrarse en enconado 
cañoneo en las barrancas de Santa M aría 
(Ibicuy). Abreu hizo abrir una picada y  ha­
cer un desm onte para operar contra los 
barcos artiguistas que dom inaban el río, pe­
ro, en esta ocasión, las cañoneras orienta­
les apagaron com pletam ente los fuegos por­
tugueses anulando y  batiendo su artillería 
y Sotelo pudo seguir su m archa procurando 
la incorporación de A ndresito que ya sitia­
ba San Borja.

D e aquí en adelante poco sabemos en 
concreto de las actividades de don Justo 
Yedros, “com andante de las fuerzas nava- 
les en el Uniguay", pero su adhesión a la 
causa artiguista, con sus barcos que salie­
ron siem pre bien librados y en aguas na­
cionales. llegó hasta el 1» de diciembre de 
1818.

M uchas debieron ser sus hazañas que los 
documentos no nos refieren, y  grande su 
habilidad para poder m antenerse hasta esa

fecha en el río si tenem os en cuenta que 
para ese entonces habían caido en poder de 
los portugueses M ontevideo, la Colonia y 
todos los puertos del litoral; que ya ha­
bían defeccionado Bauza y  los Oribe; que 
habían caído prisioneros Lavalleja, Otor­
gues y  otros jefes de prim era línea y  que 
la fuerte escuadrilla de Sena Percira seño- 
reaba el amplio Uruguay

Aun después de la acción de  Perucho Ve­
ra, en la que cayó en poder de los inva­
sores toda la flota artiguista fondeada en 
dicho arroyo, los portugueses se lam enta­
ban de no haber apresado la escuadrilla del 
Uruguay.

Con respecto a la rendición del jefe de 
las fuerzas navales del Uruguay, Coman­
dante don Justo  Yedros, transcribim os el 
siguiente docum ento que constituye una 
primicia para los lectores uruguayos:

“lim o, y Exrno. Sr. Tengo la honra de 
participar a V.E. que habiendo pasado del 
enemigo en 1818 para servir en el ejército 
de mi comando don Justo  Hiedros coman 
dante de las fuerzas navales en el Uruguay, 
trayendo consigo tres lanchones armados 
y tripulados, pidiéndom e su admisión en 
la misma calidad de Capitán, para ser em ­
pleado en la Escuadra del Uruguay; lo ad­
mití por la utilidad que reportaba a las 
fuerzas de mi comando en aquellos desti­
nos el aum ento de sem ejantes embarcacio­
nes. y principalm ente la adquisición de tan 
insigne práctico de navegación del río, el 
cual de este modo tiene hecho constante­
m ente un servicio im portante en toda la 
línea del Uruguay, hasta las Misiones, co­
m andando un lanchón destinado a opera 
ciones arriesgadas y  de im portancia. . . - por 
tantas razones interpongo a V E . para que 
con estas informaciones S.M.I. lo haga con­
firmar en el puesto de P rim er T eniente de 
a Armada Nacional e  Im perial, contándole 

la antigüedad del 1? de diciembre de 1818 
que fue cuando pasó al servicio del Brasil 
y yo lo admití. Dios guarde a V Exa. mu- 
chos anos. Montevideo, 23 de diciembre de 

5- ~  n ,m a  y  Exrno. Sr. Francisco V¡- 
Hela Barbosa. Barón de Laguna".

Por decreto de 4 de febrero de 1825 fué 
adm itido Yedros en el grado solicitado y 
por posteriores ascensos llegó cuando me­

nos al grado de Capitán de Fragrata (1828).
Queda así dem ostrado que la prim era es­

cuadrilla artiguista form ada y arm ada en el 
cam pam ento de Purificación y  reforzada 
luego con otras unidades adem ás de los 
ya nom brados SABEYRO y  V A L IE N T E  
constituyó, más que una escuadrilla corea­
na , la prim era fuerza naval m ilita r regu­
larm ente organizada con que contó el país, 
y  su valiosa cooperación a la causa nacio­
nal es suficiente para que sea recordada 
con respeto.

Esto suma otro argum ento en favor de 
la adopción de la fecha sugerida.

M auro B A R D IE R  1N D A R T.

(1) Véase n u es tro  tra b a jo  t i tu la d o  "El 
C om bate  N aval e n  e l R ío d e  la 
p u b licad o  en  este  S u p lem en to  con  
agosto  6 de 1944.

(3) Bata es la  p rim era  vez q u e  en co n tram o s 
ta l t i tu lo  en  los pape les de A rtigas.

C O N SAG R A D A  e n t r e  l a s  
H E R M O SA S . .

PO RQ U E E S  SU P ER IO R !

La crema esm alte V1NDOBONA en sus 
tonos de  Natural, Rachel, Ocre, Gitano, 
Tostado y  Piel de Durazno, da al rostro 
la tonalidad de m oda que usted debe  
adoptar.
E sto  es e l maquillaje en  colores, ultra 
moderno.



huerta  del Oeste.

« JiL  atractivo del paisaje reside en cual- 
quier rasgo —  creado por La N atura­

leza o el hom bre —  que produce un p la­
cer estético perdurable. Cada hom bre ve 
la belleza a través de su tem peram ento y 
el impacto de una personalidad es tan 
fuerte, que reconocemos a veces la natu­
raleza por la representación de un artista 
que la captó en su expresión más perfecta. 
Los ejemplos son innum erables: hemos 
visto el árbol a través de una pincelada, 
las piedras talladas se han plasm ado en 
palabras, y el m ar se ha hecho poesía ena­
morada de la inmensidad, de la luz au­
sente y  del devenir im perturbable.

El sim ple transcurso del tiem po no crea 
ese placer estético ni evoca una reacción 
en el hombre frente a la estructura m iste­
riosa de una fuerza natural. P ero  aunque 
el tiem po no sea factor decisivo es un e le­
m ento característico en la apreciación del 
paisaje y sus atributos. El placer visual 
tiene dos fuentes, el propio interés y  a trac ­
tivo de la cosa en sí misma y  el reflejo  
placentero que produce en la personalidad 
que lo capta.

Estas reflexiones, m ás o menos ociosas 
en el papel, son expresión auténtica de 
una perspectiva que existe entre  los vaiics

y  las colinas resplandecientes de  verdor en
Escocia.

Una ven tanilla de ferrocarril ofrece 
m arco adecuado a  la serie  de im presiones 
—  recortadas y  lim itadas, pero  extendidas 
en la m irada consecutiva que adm ite  la 
velocidad — ; aquí una choza de  piedra 
con su gracioso techo quinchado, pasa y 
se detiene un segundo para que el via­
jero  la aprecie, re tirándose buenam ente 
para dejar que diga su breve palabra apa­
cible un rebaño, un arroyo, un árbol so­
litario, un cam ino que ondula perezoso y 
tesonero, subiendo, ascendiendo, a trayen­
do con la sugestión de la m ontaña.

Ese es el cam ino a Saint Andrews: una 
p reparación continua, una cinta en  movi­
m iento, verde, blanca y  gris, que se  tranca  
en la sem piterna banalidad de  la estación .

V iene el m om ento del reposo en e l trans­
currir de l viaje; reposo tan to  en  e l movi­
m iento  como en la  v isión .

V uelve a ascender el camino, blanco y 
seco, bajo un sol que se  rem onta y  parece 
suspendido en su in tento  de  ilum inar sin 
vacilaciones y sin parcialidad.

Así se llega a Saint Andrews: en un día 
de sol. con la brisa del m ar recorriendo 
rincones que conoce de m em oria, esperan­
do juguetona en las esquinas como si fue­

ra una niña entregada a un juego in fa n til.
E í sol da color, la brisa perfum e; las 

casas, un poco hastiadas de sus eternos 
com pañeros naturales, no se apresuran  a 
hacerse conocer. T ard e  o tem prano  dejará 
el v iajero  de  adm irar el brillo  y de  aspirai 
olores a m ar travieso, para sopesar los t r a ­
zos de sus viajes y  am ables piedras.

S ain t Andrews no se afana ni conm ue­
ve como no se afanaría la obra m aestra 
exhibida en un m useo; tiene  lo necesario 
para  exponerse con ventaja, m arco y  luz 
abundantes, apropiados, peculiares a sus 
necesidades esté ticas.

T iene  adem ás, a su favor, la variedad 
de escenarios, la fecundidad del m ar y  la 
fecundidad de la tie rra  rodeándola p o r to ­
dos los puntos cardinales. Y  se  abren  las 
calles, qscienden, descienden, retuercen sus 
curvas gentiles para  conducir sin urgencia, 
sin im paciencias, como conviene a un a n ­
fitrión que conoce las reglas de  la hospi­
talidad . al m ar, a  las ruinas de  la abadía, a 
la universidad, a las puertas rom anas y fi­
nalm ente a la ciudad m oderna con su can­
cha de  golf, su piscina y  nuevam ente a  la 
bahía, que se extiende rum orosa y sa tis­
fecha porque ha sido punto  de  p artid a  y

Visto de la bahía y  puerto



se regresa a ella, dándole la im presión de 
que es fascinadora e inolvidable.

Saint Andrews está lleno de orgullo, de 
una altivez sencilla y  púdica, sin contras­
tes, casi cariñosa.

N os hace los honores, sin pretender 
apuntarnos lo que hemos de ver, y sin d ar­
nos adjetivos exaltados con que expresar 
adm iración. Lo único que pide es tiem po 
y  un p ar de piernas em prendedoras para 
negociar los declives del terreno. Luego 
vendrá la ftase adm irativa, el recuerda que 
se depura y  em bellece con la distancia, en 
el tiem po y  en el espacio. A la sugestión 
de lo que se ha visto se  añadirá la suges­
tión del recuerdo y Saint Andrews conoce 
por la experiencia de  m iles de  tu ristas que 
puede confiar en am bas form as de a p re ­
ciación.

N o hay necesidad de dar énfasis a  Saint 
Andrews ni a su posición como una de las 
más grandes ciudades históricas de Esco­
c ia . C iudad catedralicia, residencia de p re­
lados y  de realeza, asiento de la universi­
dad escocesa m ás antigua, burgo próspero, 
puerto m arítim o, Saint Andrews se vara- 
gloría con su variedad de  interés.

Igualm ente notable es la m anera como 
su apariencia concuerda con la concepción

R uin3s del Colegio de Madras.

de una ciudad histórica; helas aquí, las 
m ismas calles, edificios y  hasta la misma 
atm ósfera en la cual transcurrieron siglos 
de historia escocesa.

Aun sin este carácter romántico, Saint 
Andrews reclam aría atención especial. En­
garzada en la tierra, con el m ar y  las co­
linas para darle perspectiva, con sus calles 
espaciosas y sus callejuelas oscuras y curio­
sas, y un panoram a de pináculos y torres, 
Saint Andrews es una de las m ás herm o­
sas ciudades que se hayan creado.

Siendo tan  agraciada exige de sus ha­
bitantes un conocimiento exacto de  su h is­
toria y  sus edificios individualizados, una 
apreciación refinada en la tradición edi- 
l'cia y arquitectónica que le ha dado exis 
tencia, y por sobre todo un sentido de lo 
apropiado y  de la belleza para que la ciu­
dad crezca en conformidad con su pasado 
histórico. E sta personalidad de piedras y 
m aderas es tan compleja como la de un 
se r humano: la form an los rasgos de un 
edificio, la curva de una bóveda y cuali­
dades más intangibles aún, pero igualmei: 
te  vivas.

Las reliquias del viejo Saint Andrews 
son de cuatro clases diferentes: un aspec­
to  general derivado del plan edilicio, los

grandes edificios públicos, iglesias y cole­
gios, los edificios domésticos que fueron 
construidos en el período del siglo X V I al 
X V III .

La m ayoría son pequeños y sencillos, en­
cantadores de forma y posición, armoniosos 
por la contextura de sus paredes y el co­
lor de la decoración.

Unos pocos son de proporciones m ayo­
res y  más im ponentes desde el punto de 
vista arquitectónico,, pero ambos son parte  
integrante de Saint Andrews y no deben 
ignorarse.

N o menos interesantes son las pequeñas 
joyas que se encuentran en los lugares 
más inesperados: fragm entos curiosos y 
fascinadores, una piedra vieja en un m ar­
co moderno ,el terciopelo m adurado en el 
tiem po de una pared, trazos de edificios 
desaparecidos, la fragancia sutil de formas 
caducas de vida.

Todas esas cosas ocupan su lugar en el 
lento crecim iento de los siglos, son cosas 
que es fácil destruir y m uy difícil crear.

El crepúsculo ha descendido sobre la 
bahía, y se desliza en los declives; la bri­
sa ha dado un toque de queda.

Y así term ina la prim era im presión de 
Saint Andrews.

Etna P B R C IV A LE .

' O I -  ,a cruaaa desde la torre del Colegio.
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M̂aquillaje calce Je MICHEL
Cnocióm ém los f a b r i c a * —  émi U p f c  Labial Mécbol

Usted que depende en el Lápiz Labial Michel para man­
tener sus labios juveniles y frescos, puede ahora depender 
en el Maquillaje Cake de Michel. deliciosamente perfu­
mado en armonía con el Polvo Michel. para mantener su 
tez adorablemente inmaculada E l nuevo Maquillaje Cake 
de Michel es la  base natural para el Polvo Facial M ichel, 
para que su maquíllate tenga siempre ese aspecto de 
frescura juvenil
fe/ M a q u i l la j e  C a k e  d e  M n  hm l *e o j r e r e  e n  4  la m a *  h  trn 

je ra * : M atana/. R a ta  \ almraL, T r o p ic a l ¡ y  T r o p ic a l  2 .

I 7 7 ¿cc/Le£o COSMETICS

ASCENSOS DEL  
CLUB ATLETICO UNION

Importado directamente de los Estodos Unidos por 
CASA COATES S. A. (Unicos ogentes)

debe se r un aceite para mantener 
sus cualidades digestivas durante estos 
calurosos dias. Evite los trastornos gas- , 
tricos en la actual estación, cocinando 
con un aceite purificado por e l proce­
dimiento de la triple refinación

zJ J ce ife

URUGUAY
ES TRI -RERNADO

¿".r

Fachada principal del aditicio a levantarse en  Camino Carrasco y  Pan de Azúcar.

E SD E  ju lio  de 1919 viene desa^ rollan­
do una labor vigorosa y  próspera el 

Club A tlético Unión, o tra  dulce emoción 
del fervor deportivo  de entonces, en la 
plaza N? 5 de  la Comisión N acional de 
Educación Física. Surgió en ese sim pático 
predio un em blem a juvenil, estim ulado 
por herm osas ilusiones y  el particu lar an­
helo  de obtener satisfacción tras cada es­
fuerzo decidido. Las ansias solidarias de 
los señores Dom ingo Lom bardi, Exequiel 
Lagom arsino (h .), Rodolfo Piccini, H éctor 
Pablo, V entura Viola, U. González, J .  As- 
piazú, R oberto  M ariano, M ortim er Pardias 
y  Em ilio Chapella, éste  a la sazón director 
de la plaza N® 5, fueron difundiéndose, 
hasta dem ostrar la bondad de sus lejanas

gestiones la fisonom ía perdurab le  que os­
ten ta  el Unión y  que perm ite  vislum brar 
fu turo  aún m ejor.

A lternando jubiloso y  cordial con cuan­
tas instituciones alen taron  sentim ientos 
análogos a  los suyos y  con las cuales vi­
vió unido por fraternales vínculos, cum ­
pliendo, en fin, el ideal de la cultura fí­
sica, el Club A . Unión, fué ganando un 
am biente de confianza y  sim patía, sin de­
b ilitar jam ás el caudal de entusiam o, pues 
en las horas propicias o en  aquellas adver­
sas siem pre entendió que su com etido no 
radicaba en tales incidencias, sino que  su 
alta m isión consistía en perfeccionarse, sa­
cando útiles enseñanzas.

En atle tism o y basketball bregaron con

C onjunto titular del Club A. Unión, ganador del Cam peonato de  3* de  Ascenso en
hasket-ball.
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ron proyectada; arriba, detalle en perspectiva de  la par- 
un &?oecfo del salón de  Tertulia.te posterior; abajo,



ahínco, el núcleo de sus fundadores y  otros 
elem entos que lograron afianzarle con su 
adhesión inm ediata. Lombardi, Exequiel y 
Alfonso Lagomarsino, acum ulando m éritos 
con diversos abnegados compañeros, im ­
pulsaron con hidalguía a la entidad. M u­
chos nom bres quedan en el recuerdo afec­
tuoso de  sus adictos más consecuentes A 
las jornadas de la plaza N“ 5 siguieron 
otras, algo nómades, cuando el club tuvo 
que abandonar el centro neutral de educa- 
c-on fisica y decidirse a ocupar otro, a! 
tiem po que en 1932 volvía de Prim era 
División a  la n e ja  Interm edia, pero enton­
ces le daban energías las culm inantes ac­
tuaciones de sus propulsores en ram as dis­
tintas, uniéndose a las gratas rem iniscen­
cias las conquistas de Angel Colombo en 
sa lto  triple, e tc ; Peña M artín, Guillermo 
lehn, F ila . . . inspirándoles más aún el 
esplendor del atle ta  Carm elo Di G aeta .

D e  1932 a 1937 en 29 de ascenso. T am ­
poco pudo afincarse en ésta. Así vino un 
largo trajín  en 3» de ascenso. Campeón 
brillante resultó  en ella en la tem perado 
de 1945, de m anera que resalta una nueva 
época de ascenso del Club A . Unión, pues 
actuara en 29 división de ascenso en el cur­
so del año actual. Son titu lares del equipo 
Tuis Guido, Ju lio  Camarano, H ebert P la­
ceres, Germ án P ereyra y Leonel Gallo, 
constituyendo éste, por ser de labe r más 
prolongada, ejem plo de capacidad y con­
secuencia. Como suplentes y reservistas in­
tervinieron Albérico Pereyra, F redv M a­
ñ e ro , Rubén Cabezas, Rubén Olivera. Juan 
C. Gójnez, R icardo Sánchez, D arío ¿ f r e ­
zas, Feliciano M oreira y entrenador Luis 
A . Broccos. Floreció de nuevo la es pe 
ranza. Y este ascenso en la organización 
del basketball, luego del repunte que vino 
p lanteándose desde 1943 ofreciendo casos 
oe adhesión como la reincorporación del 
jugador Guido, será seguido por otro muy 
im portante; el edificio social, en el predio 
donde ahora tiene su canchita, solar de 
tradición, identificado por un viejo y  evo­
cador m olino a viento, cuyas aspas tensas 
las fueron arrastrando las ráfagas del aban 
dono y  del descuido. Y, para m ayor nos­
talgia, los rastros del otro molino que ca­
racterizaba la zona fué destruido por el 
‘Speedway” aquel deporte de motociclis­

tas acrobáticos que tuvieron su auge en el 
Parque Central allá por 1931.

P ero  el Unión quedará allí establecido 
Jun to  a la estam pa del molino, ya que tie ­
ne el impulso del triunro, le anim an la 
alegría y el júbilo, a la vez que trabaja  e s­
ta  Comisión Directiva; P residente, Sr. En­
rique F . Cristiani; vice, Sr. Carlos E. Ma- 
riani; secretario  general, Sr. Francisco Sela 
C-onzalez; de actas, Sr. José P . Asiain; te ­
sorero, Sr. José Della Celia; vocales; Sres 
Ambrosio Bovio, Juan  C. Sosa, Raym undo 
Ripoll y  Agustín García Díaz.

Por el m om ento está adquirido el te­
rreno, es decir unos 1.600 m etros cuadra­
dos en un espacio de 8.200 que es la pro­
piedad. H abrá cancha de basketball con 
las m ayores comodidades. Tam bién otras 
necesarias y  jardines. La sede, proyectada 
por los arquitectos Raúl H. Clerc y Héc­
tor A . Guerra, aparte  de su fisonomía ele­
gante, contará dos plantas, la prim era con 
sala de sesiones, lugares para estar ves­
tuarios, etc.; la 29, con bar, estufa, sala 
grande para actos, salitas de lectura, etc., 
como a la vez un gran pórtico de tres 
m etros de ancho por 10 de largo, excelen­
te  pista. P ara la realización de esta obra 
adem as del esfuerzo y  el apoyo de sus in ­
tegrantes, el Club A. Unión aguarda la 
colaboración de la C . N . de E . F ú fra  de
dientp*° 8 'a  ' ey de  0 b ras P Ú b h c ^  'te n ­diente a auspiciar estos adelantos.

L leva el Club A . Unión cinco lustros la r­
gos de aspiraciones tendidas hacia el bien. 
Paulatinam ente se van com prendiendo su 
generoso optimismo, sus propósitos de 
contribuir al progreso de la cultura física, 
por lo mismo que cabe saludar, en este 
nuevo instante de lucimiento, a sus leja­
nos y  queridos fundadores, por haber tra ­
zado las norm as de una entidad que en el 
transcurso de los años viene probando el 
poder de los esfuerzos tenaces que deter­
mina, cómo se m archa adelante, cuando la 
acción es atraída por altas miras, les acom­
paña el entusiasm o y  la lealtad superiores.

P ara  resaltar m ejor que el Unión signifi­
ca una expresión auténtica de esa zona 
m ontevideana, tom am os estas elocuentes 
referencias del conceptuado escritor M . 
Ferdinand Pontac;

"La hectárea enm arcada por las calles 
que hoy se llam an T im oteo Aparicio, Por­
venir, 24 de Setiem bre y Pan de Azúcar, 
formó parte  de la Estancia de Sebastián 
Carrasco, que este hacendado argentino ob­
tuvo por donación de los Reyes de Espa­
ña, y  que com prendía 1610 cuadras, todo 
al Sur de la Unión actual, desde Comer­
cio hasta M aroñas y  desde 8 de Octubre 
a! m ar. . . Carrasco vendió su campo en

n i  o rílla m e  equipo o e  nasKetoall, que acaba de  clasificarse Cam neón da w  h*  „  .
> i -  -  » « .  . . .  i .  *  a i . ’  l í u s r , £ £ * * ■ « *  " " * * * • « » * ■ > « « . . .

p **’■*“■ ~ ts u s s j: rsvr **■— «*—< -1738 a donde Francisco de Alzáibar, cuyo 
nom bre discute todavía con el de Zabala 
el honor de haber fundado M ontevideo. 
D esde entonces se llamó a ese campo, cu­
ya parte  N orte tenia magnífica viña, “Es- 
tanzuela de Alzáibar” . Una Alzáibar, do­
ña Gabriela, se casó con don M anuel Sol- 
sona, y  así llegó esta tierra  a ser propie­
dad de don M anuel Solsona y Alzáibar, 
quien, hace un siglo, subdividió, vendien­
do unas pocas hectáreas a don Valentín 
Soca, establecido en seguida con pulpería 
en 8 de octubre y P an  de Azúcar. Al mes 
de comprar, Soca vendió al catalán José

P ra t la manzana donde hoy tiene su sede 
el Club Unión.

P ra t edificó el molino en 1839, alquilón 
doselo a Pelayo R iera en 1845. Luego el 
“M olino de Pelajpi” se llam ará “Molino 
í e l galgo”, y  desde Benvenuto cambiará 
varias veces de dueño.

Había, entonces, un pequeño caserío a 
su alrededor. En la esquina con el camino 
Carrasco, la fonda dé  Duglio, am parada 
por el ombú que manos crim inales acaban 
de cortar; enfrente, en el pasaje de l is  
membrillos, el m atadero de G arrido y  la 
Tahona de Bazano.

La manzana donde hoy tiene  su cam­
po de juego el Club A . Unión, no ofrece, 
pues, ni historia ni leyenda. Apenas si >e 
recuerda que en uria de las piezas de la 
tahona nació doña Teresa M ascaré que 
llegaría a Presi den tesa por su casam iento 
con Máximo Santos, y  que entre  la taho- J 
na y el molino flota aún un resto de la i 
infancia de Eduardo Acevedo Díaz, nacidol 
y criado en estas tierras del Cardal y def 
la R estauración . Si lo prim ero es una ni­
miedad, lo últim o basta para hacernos muy 
querido ese rincón castellano de nuestro 
pueblo". „  „

-  " enre- “ “  ,OS " es estim ulo este  conjunto d e  damas, ad.ctas
a la entidad.
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am enaza seria pora los co n fia d a  p e te s . . siem pre que la tripulación d e  esa chalana, navegue

la iVa'uraleza, en AtlmAida, dan aaecuado marco a ese  
cuadro, de  iní.nita hederá. . .

( estañera de! Balneario A n amula. AI fondo, el

BALNEARIOS H A BILITADOS 
EN  LA COSTA M A RITIM A  
D EL D E PT O  D E CAN ELONES

Salinas, A tlántida, Costa Axul, 
La Floresta, P arque del P lata, 
Las Toscas, Santa Lucia, La T u­
na, Cuchilla Alta, Santa Ana, Ar­
gentino, Biarritz, Los T itanes, 
Jaureguiberry, San Luis.

(U na publicación de la Acción 
Colectiva de Atracción Turística  

de Canelones, zona E ste)
M añaneros y  optim istas, cabalgan hacia ¡a campiña, donde el horizonte se 

confunde con el cielo. . . Un poco de rem o. . . y  m ucho em puje y  buena voluntad, 
serán necesarios para que e l flotador navegue.



AGUAFUERTES DE MI TIERRA

LA VIZCACHERA
la nota policial apareció la noticia 

lar nica del incendio de un rancho en 
el pueblucho de “La V iscachera”, alia so­
bre la lejana fro n te ra__

Breves líneas, pues ni el hecho es tras­
cendente ni vale gran cosa un rancho mi­
serable poblado por desconocidos.

Un S0C'Ó,08° de “ té, al leerla, exclamó: 
“ la policía debiera encargarse de quem ar­
los todos, porque esos ranchos sucios y rui­
nosos constituyen una vergüenza!”. Y sin 
sugerir dónde se ubicarían sus moradores, 
como si se tra ta ra  sim plem ente de destruir 
una cueva de alim añas, se dió vuelta para 
increpar a  un niño que pedía con acento 
tím ido “un poco de eso”, contem plando con 
tu nadas ávidas las rodajas de sandwich del 
aperitivo.

Un incendio en “La Vizcachera” . . . ¡Co­
njo si no tuvieran sus pobladores bastante- 
desgracia con la aparen te  norm alidad de 
su vida!

Ese incendio, ilum inó con sus llam as un 
recuerdo:

i*

Cansado de alm acenar problem as en el 
cerebro, am etrallado por una sucesión de 
hechos angustiosos arrojados por la prensa 
y  la radio — guerra, traiciones, m asacres— 
necesitaba un oasis de silencio y paz. Cuan­
do se vive lo que el poeta llamó “la gran 
desventura de la vida consciente”, es inelu­
dible el análisis, el barajar de hipótesis y 
esperanzas tan tas veces ingenuas; el de­
rrum be interior frente a las som bras que 
san  envolviendo el risueño panoram a de 
un m undo ideal, entrevisto  desde las am ­
plias ventanas de nuestra concepción so­
cial.

¿Qué mejor, entonces, que aislarse mo­
m entáneam ente en olvido si se quiere egoís­
ta de todo lo áspero del vivir? M is m iradas 
se volvieron al campo: nada de problem as 
por unos dias. Descanso reparador del 
cuerpo y del espíritu, “lejos del m undanal 
ruido . . ” Y con una grata perspectiva me 
alejé del ruido de la ciudad rum bo a “un 
lugar del U ruguay” acariciando con la im a­
ginación paisajes de égloga, quietud cam­
pesina, pintoresquism o, visiones de hoga­
res apacibles albergando alm as simples.

El autom óvil iba desarrollando el film 
del campo: caminos ondulantes entre las 
sierras. Tunas y palm eras africanizando el 
paisaje. Ganados que engordan para el sa­
crificio. M odernas casas de nuevos ricos o 
vetustas casonas solariegas que han visto 
sucederse generaciones de la misma fami­
lia. con iguales facciones, idénticas costum­
bres, la misma conformación espiritual.

El aire cam pesino oxigenaba más que el 
cuerpo, el espíritu. Evocaba una obra de 
Eca de Queiroz, "La Ciudad y la S ierra” '  
donde se señala el contraste de la ciudad 
y el campo, describiendo el proceso psico­
lógico del joven noble “supercivibzado” cu­
yo palacio en París, teatro de fastuosas re­
cepciones, reunía todas las conquistas de la 
Ciencia y el A rte destinadas a hacer có­
moda y agradable la vida, y que no alcan­
zaron, sin embargo, a darle la felicidad que 
encontró en la vida sencilla y tranquila de 
una posesión rural. Casi, casi, envidiaba al 
Jacinto de la novela.

En ese estado de anim o me —ncontraba, 
cuando un alto inesperado me decidió a 
bajar para gustar del paisaje que se ofre­
cía en toda la plenitud de su belleza 
agreste.

¡Qué sensación de grandeza y paz suge­
rían aquellos campos extendidos bajo las 
altas sierras que parecían centinelas de pie­
dra velando su reposo!. . .  Los rebaños 
blanqueando en un valle, las pequeñas co­
lumnas de humo de la casita lejana, los 
árboles que parecían envolverla con ternu­
ra entre  sus ramas, hablaban de calor ho­
gareño, de vida sin complicaciones, de esa 
suave dicha de los seres humildes

De ese rincón acogedor que parecía per­
tenecer a un distinto mundo, debían estar 
ausentes, sin duda, esos recios problem as 
sociales que nos sacuden en la agitada vida 
de la ciudad.

jero. Ranchos de terrón y paja — algún tro- 
z ' de pared de piedra—  la m ayoría con 
una sola pieza y  una enram ada que oficia­
ba de cocina, separados por escasos m etros 
dt terreno sin cultivar, sin alam bres ni di­
visa alguna. En un marco, se perfilaba una 
escalera de chiquillos de 4 a I I  años, se- 
m ¡desnudos, con trozos de arpillera o re­
miendos algunos, rascándose fuertem ente la 
cabeza como en rabiosa persecución de mo­
lestos pobladores. Unas m ujeres ílácidas, 
con rem endados vestidos ya negros, ya de 
Chillones colores, m iraban con tím ida cu- 
nosidad.

— ¿Contemplando “La Vizcachera”?, dijo 
mi com pañero con tono irónico.

1 “La Vizcachera”!, respondí sorprendí- 
ao  por tal denominación.

— Si, es el nom bre del pueblo. Le dicen 
asi porque los ranchos parecen m adrigueras 
de vizcachas por lo sucios y  revueltos. Y 
porque en ellos esconden todo lo que “en- 
cu entran ' por ahí.

Y el relato  del amigo, salpicado de anéc­
dotas. de “casos” pintorescos, levantó el te­
lón frente a aquel inesperado escenario, 
basta entonces vagam ente entrevisto a  tra ­
vés de la niebla de referencias ligeras.

D e eso, no hace muchos años.
D e esos rancheríos sale tam bién la carne 

de placer que alim entará los prostíbulos o 
las casas clandestinas donde devuelven a 
la sociedad en forma de sífilis o corrupción 
moral, la desgracia que han padecido.

Sa(jn, también, los niños dados por las 
m adres que a veces no conocen el padre. 
Niños entregados como cachorros o gatos 
que estorban por su abundancia y  la difi­
cultad de alim entarlos. Estos serán el “gu­
rí de la estancia, hijo de nadie por todos 
m altratado, que sirve para picar leña aca­
rrear agua, arrear animales, cebar m ate al pa­
trón y “cualquier vuelta”, o el tipo lombro- 
siano nutriendo las cárceles. Son dados, co­
mo quien da un perro  o un gato que so­
b ra. . . Y son pedidos, con el mismo crite­
rio. Una vez, en el hotel de un pequeño 
pueblo, oí a un obeso m ilitar retirado que 
decía a una morena tocando las m otas del 
negrito: “Tengo encargo de un negrito co­
mo este, para una familia de M ontevideo, 
pero me encargaron más re tin to”.

Así, como quien elige un gato de Angola 
para satisfacer un capricho de la nena de

Dando curso a estos pensam ientos, me 
dirige hacia una esquina del camino que 
daba a una hendedura de la sierra. A mis 
pies, chocando bruscam ente con mi m irada 
surgieron una veintena de ranchos m isera­
bles que parecían agazapados en vano in­
tento  de sustraerse a la curiosidad del via-

f“a Vizcachera” es nada más, pero nada 
menos, que uno de los tantos rancheríos 
que figuraron recientem ente en la fría sín­
tesis numérica de una estadística.

Típico “pueblo de ra tas” ubicado a la 
vera de los grandes latifundios, marcando 
el brutal contraste entre los que les sobra 
la carne y los que la prueban poco y mal. 
Ranchos ruinosos que apenas se levantan 
de la tierra, como encorvados bajo el peso 
de los años y la miseria. Jergones mugrien­
tos haciendo de camas, y  ordinarios cajo­
nes, de muebles. En una sola pieza, padres 
e hijos de toda edad, en hacinamiento ani­
mal. En el ambiente, un perm anente vaho 
de sucio gallinero. La zanja vecina provee 
el agua para lavar y  para beber los hom­
bres y anim ales del contorno. Obvio es de­
cir que la absoluta falta de higiene es pro­
picio caldo de cultivo para males irrem e­
diables. ¿Comidas? D esde la sabrosa carne 
de la mulita hasta la del carpincho, desde 
el pájaro a  la comadreja, todo sirve. La 
abundante carne de los hacendados vecinos, 
no se regala. A veces, ni se vende Puede 
gustarse de ella en alguna “caponeada” con 
escondrijo de cueros defendidos con astu­
cia y  los riesgos consiguientes. Una comi­
sión policial llegó una vez a un rancho “por 
averiguaciones”, encontrando en él sola­
m ente a una veja y  su hija, ésta en cama, 
quejándose de agudos dolores al parecer. 
Al en trar los policianos, la vieja le decía: 
No se entriegue, m hija, que ya vá pasar”. 

La policía se iba a retirar, dada la ausen­
cia del hom bre de la casa, cuando el Sar­
gento vió asom ar bajo el jergón de la en­
ferm a algo que le pareció un cuero de ani­
mal, m al escondido. Y efectivam ente, la 
grave enferm edad de la muchacha era na­
da más que astucia de la vieja m adre del 
“caponero” para ocultar los cueros a la vi­
sita de la policía.

D e esos ranchos, a veces, era sacado a 
planchazos”, de día o de noche, algún po­

bre hom bre que llevado a la Comisaría o 
al Puesto, era b rutalm ente castigado apli­
cándosele luego una salm uera para borrar 
las huellas. Luego, rem itido al Juzgado, es­
perando en la cárcel, durante largos meses, 
el largo diligenciamiento. P or robar una pa­
la, estuvo seis meses preso un hombre que 
quería trabajar. En Florida, se procesó ha­
ce algünos años a un hom bre, acusado del 
trem endo delito de robar un choclo para 
comer. Cuando no había pruebas, el delin­
cuente iba de vuelta a “las casas”, cargan­
do amdnazas en la espalda curtida por los 
sables policiales. Los amigos del orden se 
hacen lenguas del Comisario quo “lim pia” 
la sección. Cierta vez, un núcleo de hacen­
dados que se codeaban en el Club del pue­
blo con otro que había hecho su fortuna 
a base de “rodeos” nocturnos documentados 
en el Juzgado, pidieron al M inistro que no 
alejara de la sección a un Comisario que 
supo limpiarla, aunque a veces al pobre, 
como era ligero de genio, se le iba la m a­
no en los castigos, habiendo sido acusado 
de travesuras como in tentar castrar con la 
m anija del rebenque, baños en una zanja 
en pleno invierno, y  los planchazos que 
preceden a la sa lm uera . . .

D I B U J O  DE S I F B E D I

la casa, o un ponney de determ inado pelo 
para el niño.

Los hombres, ásperos como las serranías 
que enmarcan el rancherío, hoscos, “chan- 
guean” cuando pueden, “caponean” o ha­
cen un “ trabajo  de hom bres”: el contraban­
do, arriesgando su vida por unos pocos pe­
sos dificultosam ente ganados. A veces __
gajes del oficio—  el plom o policial abate  
sobre la tierra que nunca pudo poseer el 
cuerpo de un hom bre cuyos brazos en cruz 
señalan el fin d e  un calvario.

Las viejas tienen un aire de  fatalista re­
signación que  se refleja en los ojos precoz­
m ente tristes de sus nietas, predestinadas 
al tráfico sexual, o a sirvientas “pa todo 
servicio" con ocho pesos m ensuales a  lo 
sumo.

¿Escuela? No hay ninguna en las cerca­
nías, porque la que  debió instalarse fué lle­
vada a otra zona, cerca del estanciero in­
fluyente que tenía dos hijos en edad esco­
lar. Si hubiera, adem ás, no era muy fácil 
mandar niños desnudos y ham brientos, ->e- 
cesarios para “a r r im a r . algo a las casas”.

¿Médicos? Una vencedura hecha por la 
vieja Ciriaca, que se las m anda, unto de 
lagarto, yuyos o agua fría, o una m ota de 
negro h erv id»  de noche, constituyen la te­
rapéutica. Y menos mal cuando no se bus­
ca, en lugar de un curandero que tan tas ve­
ces la acierta con la ayuda de la m adre 
N atura, un brujo. Porque cerca del pueblo, 
cierta vez, se llamó un brujo que después 
de hacer una serie de exorcismos, pidió 
unas brasas y un jarro. Colocó aquéllas en 
el agua m anifestando m uy sapientem ente 
que si dem oraban en irse al fondo, el en­
fermo curaba, pero si se hundían en segui­
da, moriría. No se hundieron en seguida 
pero el enfermo em peoraba dia a día. La 
intervención de un vecino logró hacerlo lle­
var al pueblo. La brasita demoró en irse al 
fondo, pero el enfermo, pasado de la neu­
monía, se fué al hoyo en segu ida. . .

Alguna vieja de esos rancheríos adquiere 
la ciencia del curanderismo, y gana algunos 
reales incluso entre los vecinos acomoda­
dos del paraje. Hasta hace “sim patías” pa­
ra hacer volver al novio disgustado o “en­
derezarse” al m arido descarriado. Además,

es persona de consejo en el rancherío, co­
mo el brujo de la tribu.

#

Nos retiram os del lugar, m ientras serru­
chaban el aire los ladridos, más lastimeros 
que hostiles, de unos perros tan flacos que 
lo más agresivo que m ostraban eran los 
puntiagudos huesos levantando su descolo­
rida p ie l . . .

Olvidé el paisaje idílico con que pensaba 
solazarme, la tranquilidad que procuraba, 
todo. Y acosé a preguntas a mí compañero, 
que continuó interiorizándom e de la vida 
en esa “Casa de los M uertos”, sin advertir, 
quizá, que habia en ello algo más que un 
interés ban a l

No es necesario conocer los “Huasipun- 
gos” tan m agistralm ente descriptos por Jor­
ge Icaza. En esos rancheríos existen tam ­
bién quienes, como en “Huasipungo”, no 
vacilan en comer la carne de un buey muer­
to de peste. . . P ara conocer la trem enda 
tragedia de los desam paradas, no es preci­
so rem ontarse a Venezuela, Colombia, B ra­
sil, Paraguay o Bolivia, con Gallegos, M otta 
Luna, B arret o Maroff. No hay para ello 
la distancia geográfica, ni mucho menos la 
que existe entre la ficción literaria y  la 
cruda realidad.

Caraguatá, tan magnificado recientem en­
te, no es una nota discordante en nuestro 
medio: apenas si es una de las tan tas “Viz­
cacheras”. Porque muy cerca nuestro, en 
nuestro suelo, se encuentran como encon­
tré  en plena magnificencia de la naturale­
za, en tre  los latifundios que encierran con 
sus alam brados de siete hilos riquezas in­
explotadas que harían la felicidad de mu­
cha gente, esas llagas supuren tas que al 
borde del camino, son un índice acusador 
que muchas veces no vemos, cuya descrip­
ción parece siem pre exagerada, y otras ve­
ces son vistas, pero no siem pre com pren­
didas.

Al retirarm e de esa im prevista visita en 
que- me asomé a un abismo, entregué unos 
níqueles y golosinas a unos de esos niños 
de ojos precozm ente tristes, que los tomó 
tím idam ente, los contem pló con avidez y 
luego salió corriendo hacia “las casas” due­
ño de un tesoro invalorable, puesto que en 
aquella aridez del paisaje y del alma, ha­
bía encontrado un hom bre que le habló 
con acento suave, y  una mano solidaria 
que le alcanzó cosas que sólo se ven en 
“el pueblo", eso tan lejos e indefinido, que 
conocerán quizá sólo cuando vayan a la 
cárcel, al prostíbulo o al hospital. Es decir, 
cuando se hacen lo suficientem ente gran­
des para ver todo lo pequeño que son.

Incendio en “La Vizcachera” . . . Releo la 
noticia, y pienso si será ese mismo niño de 
ojos tristes, el que quedó sin techo cuando 
las llamas, crueles como los hombres, des­
truyeron aquel rancho que aunque ruinoso 
y pobre, era, sin embargo, un refugio. Qui­
zá el lugar de sus sueños. Si es que pue­
den soñar esos niños sin infancia, que ape­
nas abren sus ojos sienten el azote de una 
realidad bruta!, en todas las Vizcacheras 
que existen diseminadas por el país, nece­
sitando otras llamas que no sean las de la 
destrucción, sino las que enciendan la soli­
daridad hum ana para ilum inar una espe­
ran za

Gervasio P IR O .
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W IL L I A M  
p o e t a ,  pin tor y  místico
EN una caaa amplia, de carácter, en la 

esquina de Broad Street, Golden Squa- 
re, Londres, estilo Queen Anne, vio la pri­
mera luz del día, W illiam Blake, el día 28 
de noviem bre de 1757. Su padre tenia una 
tienda de géneros de punto, y se llamaba 
Jam es Blake; su m adre tenía por nom bre 
Catherine. Se le bautizó en la fuente bau­
tism al con ornam entos de Grinling Gibbon, 
de la iglesia de W ren, S t  Jam es’s. Poco se 
sabe de su infancia, excepto lo que se ve 
a través del tamiz de sus memorias que él 
mismo escribió años m ás tarde. “V ine al 
m undo con un espíritu oculto entre  una 
m ultitud”, dijo. P ero  el jovencito B lake no 
cambió sus opiniones. Ya hombre, y  como 
genio aceptado, escribió en la misma vena 
exactamente, explicando su modo de ver 
las cosas: “Yo afirmo, en cuanto a Mí Mis­
mo, que yo no miro sim plem ente la Crea­
ción exterior, y  que para mí es una obsta- 
culazación, y  no acción; . . . ¿Cómo? pre­
g u n ta rse — . ¿No se ve, cuando sale el sol, 
algo asi como un disco de oro? ¡No, no! 
Yo veo un grupo innum erable de la m u­
chedumbre celeste, exclamando: ¡Bendito, 
Bendito, Bendito! ¡Bendito es el Señor T o­
dopoderoso! Yo no pregunto a mis ojos 
corporales, como tam poco preguntaría a 
una ventana, con respecto a una visión con­
cre ta  M iro por ella y  no con ella”.

Ese era el muchachito que, a la edad de 
doce años, escribía versos, y  a los catorce 
años era aprendiz con un grabador. El gra­
bador era un hom bre que se com penetra­
ba con sus aspiraciones, y  se dió cuenta 
de que tenía un aprendiz que quizás no 
pudiera ajustarse fácilm ente en las labores 
rutinarias del aprendizaje; pero que podía 
enseñarse a sí mismo m ás de lo que pud ie  
ra aprender en clase alguna. P or lo tanto, 
invitó a Blake a salir por las calles y pa­
sar el tiempo esbozando en papel los mo­
numentos de las iglesias londinenses. Con 
una pasión en ciernes por lo gótico, B lake 
copiaba día tras día, esbozando en papel 
las tumbas m edioevales en W estm inster 
Abbey, y soñando form as palpables en las 
sombras del pasado.

Cuando term inaron sus sie te  años de 
aprendizaje, B lake se dió seriam ente al ar­
te  dei grabador. T rabajó  de duro  a  su la­
bor también. Y hasta p resentó  sus obras 
en la primera exposición celebrada por la 
Real Academia de A rtes en Londres. P ero  
las dos experiencias que hicieron el ma­
yor impacto en su vida en aquel tiem po, 
fueron su casam iento y su participación in­
voluntaria en los Tum ultos Gordon de 
1780, que se originaron en la intensa reli­
gión de aquellos días.

Acertaba el a rtista  a pasar cerca de 
Leicester Fields, cuando se encontró con 
las prim eros grupos sediciosos, quienes 
le llevaron con ellos por H olbom  has­
ta Newgate. Allí él vió cómo se atacaron 
las puertas de la prisión, cómo incendiaron

NO DESTRUYA su CABELLERA 
CON EL USO DE TINTURAS
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el lugar y cómo se dió suelta a los 300 de­
tenidos. Siguieron sem anas de  venganzas 
sin discriminación, haciendo esto la piedra 
triangular de su filosofía de perdón y gue­
rra, que con tan ta  fuerza surge en “Jeru- 
salen", el más notable de sus poem as de 
Índole profética.

A la edad de veinticinco años, se casó 
con C atherine Boucher, de ojos negros y  
analfabeta, h ija de un hortelano de B atter- 
sea. Vivieron en Green Street, Leicester 
Fields, en Londres, y estableció una im­
prenta que fracasó al fin, porque el herm a­
no m enor de Blake que llevaba cargo de 
ella, murió. El m atrim onio significaba todo 
para Blake. T oda su filosofía, anticipando 
la de D. H. Lawrence, estaba centralizada 
en tom o a la idea de una perfecta relación 
entre  hom bre y  m ujer. Ambos predicaron 
su doctrina de regenaración sexual; pero 
Blake fué m ucho m ás lejos que Lawrence; 
y fijando su doctrina dentro  de los lím ites 
de su convicción de que cuerpo y  alm a son 
una entidad viviente, evitó  el error de Law ­
rence de negar el alma.

Blake y  su esposa ejem plarizaron las teo­
rías que el poeta  propugnaba. V ivieron 
juntos con devoción m utua toda la vida, 
aunque no estaban siem pre tan  unidos co­
mo pareciera. Al principio, absortos entre 
sí, hallaron delicia sin fin: W illiam  ense­
ñando a C atherine a  leer y  escribir, y  Ca­
therine aprendiendo. W illiam  estaba enton­
ces com enzando a com binar la producción 
artística de la plum a con la del pincel y 
el lápiz, haciendo dibujos; y  los “C antos 
de Inocencia”, que son poem as con deco­
raciones delicadas y  poéticas m arginales, 
fueron obra común, de  él y  su esposa —  
ella, dando color a unos cuantos de los 
grabados y  sacando las im presiones, y  él 
m arcando las planchas de cobre y  escri­
biéndolas. P ero  al correr del tiem po, hubo 
dificultades en tre  ellos. Sin eem bargo, con 
paciencia y com penetración la vida conyu­
gal de W illiam  y  C atherine fué un éxito, 
pasando de una oposición estéril y  elem en­
tal hasta  llegar a ser, con el tiem po, la  ver­
dadera sociedad creativa en tre  dos, que to ­
do m atrim onio debiera ser. F u é  un logro 
raro  y  espiritual, puesto  que  su lugar como 
el m ás grande profeta del m undo m oderno, 
hizc que  fuera tam bién  e l m ás aislado.

“Cantos de Inocencia" siguióse p o r “Can­
tos de E xperiencia” con sus exquisitas de­
coraciones m arginales. La po tencia  de B la­
ke  para el diseño se m ejoraba constante­
m ente. Logró un cúm ulo d e  trabajo , por 
una unión extraord inaria  de paciencia in­
extinguible y una im aginación ard ien te , in­
quieta y  creadora. N unca pausaba en tre  
una tarea  y  otra. “N o com prendo lo qué se 
quiere  decir con el deseo de ten er una va­
cación”, decía. Y  declaraba que el escribir 
y  el d ibu jar eran rea lm ente  un recreo, des­
pués del trabajo  del grabado y  del estam ­
pado en m adera.

Los estam pados en m adera m ejor cono­
cidos, fueron los que hizo p a ra  los Textos 
de Virgilio de  T hornton. Los periodos d e  
felicidad y  com penetración a lternaron  en 
la vida de Blake. H ubo el parén tesis pací­
fico en el campo, en F elpham , que habría 
durado probablem ente m ucho m ás de  tres 
años, si el poeta no hub iese com etido un 
error desgraciado. U n día, un soldado entró  
en su jard ín , y  se m ostró  insultador, cuando 
Blake le preguntó la razón de  encontrarse 
allí. Se cruzaron palabras, y  am enazas des­
pués, y  hasta golpes. Al fin se le echó del 
jard ín  al soldado. P e ro  después comenzó 
una acción judicial con tra  B lake, por sedi­
ción. En el intervalo de espera para la 
causa ante  los tribunales, el poeta volvió 
a Londres, y halló acom odo en South Moul- 
ton S tre e t Se le absolvió pero  la tensión 
de una causa judicial por a lta  traición ha­
bría de hacer m ella en cualquiera. Hacia 
este tiem po comenzó la vida retirada de 
Blake, rehuyendo aun sus amigos. Se dice 
que duran te  dos años nunca salió de casa, 
y  asi gradualm ente su labor artística le 
captó un núm ero cada vez m ayor de adm i­
radores. Samuel Palm er, Fuseli y John Var- 
ley, estaban en tre  sus m ás Íntimos amigos 
que lograron penetrar en su retiro. A Var- 
ley se le perm itía sentarse a  su lado, hasta 
las altas horas de la noche, y  le pregunte- 
ba; “D ibujo a M oisés”, o "D ibujo a Ju lio  
César”. Luego, haciendo un esfuerzo con 
sus ojos para ver lo que B lake veía, oía 
decir al poeta: “Aquí está", y después le 
contem plaba dibujar con ardor, m irando en 
el espacio, de vez en cuando, como si tu­
viera ante él un modelo de carne y  hueso. ‘Satán hiriendo a Job  ron glóbulos dolorosos" uno de los ctmdros d e  la m adures

artística de  Blake.

Algunas veces, cesando repen tinam ente de 
dibujar, decía: “N o  puedo seguir. Se fué”, 
o “Se ha movido. L a boca ha desaparecido”. 
Así se produjo la serie de “re tra to s espiri­
tua les”. “P uedes ver lo que  yo veo, si quie­
res. Haz funcionar la  im aginación hasta el 
grado de la visión, y  la figura sa le”, solía 
decir Blake.

E n tre  sus últim os dibujos estaban las 
Ilustraciones de la “D ivina Com edia"; y  qui­
zás los diseños de m ás éxito, aparte  de  los 
que adornaban sus propias poesías, fueron 
los que hizo para la tum ba de Blair. El te ­
m a de éstos era la M uerte; ¿y quién esta­
ba más calificado para in te rp re ta r tales a l­
turas y  profundidades? Su últim a obra poé­
tica fué “Jerusa len”. Esto sintetizó y unió 
los tem as de sus obras anteriores, y  dió 
unidad al “L ibro  de T hel", “T h e  M arriage 
of H eaven and H ell”, “Cantos de  Inocen­
cia y  E xperiencia”, “E l P rim er L ibro de 
U rizen”, “T h e  Song of L os”, “T h e  Book of 
A hania” y  “M ilton”. Y al fin, su filosofía 
destilóse en estas pocas frases: “N o quiero

nada. M e siento perfectam ente feliz. M e 
apenaría la posesión de  gloria terrenal, pues 
que todo lo que  alcanza el hombre, en cuan­
to  a  gloria m aterial, es una detracción de 
su gloria esp iritual”. Pensó  menos de sí mis­
m o y de sus logros, y aún m enos del éxito. 
De la obra “Je ru sa len ” escribió que el poe­
ma era apenas suyo. “H e  escrito este poe­
m a de dictado inm ediato, unas doce, algu­
nas veces vein te o tre in ta  líneas a  la vez, 
sin prem editación ni aún contra m> volun­
tad . . .  Puedo  alabarlo, puesto  qué* no pue­
do osar haber sido o tra cosa que el secreta­
rio  o am anuense. Los autores están en la 
E te rn idad”.

Cuando hablaba de  su propia m uerte, de­
cía que no podía pensar sobre ella “como 
o tra  cosa que el ir de un cuarto a l o tro”, o 
de “ir a esa región que duran te  toda la vi­
da he deseado explorar”. Cuando su hora 
llegó, el 12 de agosto de  1827, entregó su 
alm a al Creador feliz, suave e  im percepti­
blem ente.

Iris C O N L A Y .

R etra to  de  W illiam  Blake.
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BAYADERAS poro 
tapicería y colchas 
gustos de actua­
lidad, ancho mts. 
1.15, el me 4 90  
tro . . . * ■ •

JUEGO TOALLAS 
para baño, inte­
resantes colores 
lisos, compuesto 
de 1 toalla grande 
de 1.00 x 1.60 y 
2 chicas de 0.55
*'io * 11 50
juego ♦ ■ ■•

CRETONA provenzal, 
colores firmes garan­
tidos. Ancho mts. 1.30. 
El metro . . . o fin MANTEL CARPETA

escocés, colores fir­
mes al agua y al 
sol. Medidas: 1.25 
x 1.60 c/u $ 4.50, 
1.25 x 1.25 Q  90

CARPETA  CENTRO  
de tela crudo con 
bonito fleco . M e­
dida 0 .90  x O  20  
0.90 c/u . * £ •

J U E G O  M A N T E L  
para té, con 6 ser­
villetas, en bonitos 
bordados y colores 
M edida 1.25 x 1.25 
El juego . . ñ SQ ¡ I N T E R E S A N T E  

OFERTA! Macra- 
mé para cortinas. 
Ancho mts. 0.40. 
El metro

COLCHAS rayadas 
estilo  "Mejicano", 
medida amplia, pa­
ra 1 plaza . n so

EXTENSO Surtido 
de alfombros de 
hu le  tipo " lin o-  
leum" M e d id a s :
2.75 x 3 .40 c/u  
$ 2 4 .0 0 , 2 .7 5  x 
2 75 c/u $ 22.00, 
2.30 x 2.75 c/u  
S 1 8 .0 0 , 1 .80 x
2 .7 5  c/u 4 1 ) 00

ALFOMBRAS 
OE COCO  

Hindúes" recién 
re c ib id a s , in d ic a d a s  
para casas de campo 
y playo. M edidas 1.70 
x 2.40 i  28.00, 1.40 
x 2.00 $ 20.00 4 C  fin 
1.20 x 1.70 $ I U .

CASA MATRIZ
A.. AGRACIADA 2302  

ESQ. M. SOSA

SUC. CORDON
Av. 18 d e  JULIO 1601 
Eso CARLOS ROXLO

SUC.  G O E S
Av G a l  FLORES 2341 
Eso M. BERTHELOT


